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			Escribo para ti

		

	
		
			Amaré la luz para que me muestre el camino;

			sin embargo, voy a soportar la oscuridad

			para que me muestre las estrellas.

			Og Mandino

		

	
		
			Prólogo

			Álex vio como Robb y Miranda se retiraban. Los observó luciendo una amplia sonrisa que acabó redirigiéndose hacia Andrea. Ella le devolvió el gesto y lo rodeó con sus brazos. Ni la presencia de Emily ni las miradas de Carmela o de Julián podrían cohibirla. Amaba a Álex, y él le había demostrado que era con ella, y solo con ella, con quien quería estar.

			—Soy tan afortunada —le dijo Andrea.

			—Lo eres... —Le sonrió Álex—. Y lo soy —añadió.

			—Lo eres. —Le dio toda la razón aquella joven enamorada.

			—Veo que aprendes rápido, mon amour.

			—¿Mon amour? Oh, là, là —bromeó ella.

			Álex no pudo resistirse a tanto encanto. La rodeó por la cintura, la miró a los ojos y se dispuso a besarla en el momento justo en el que toda la villa se quedó a oscuras.

			—¿Qué ocurre? —inquirió Andrea.

			—Tranquila —le respondió Álex.

			—Mantened la calma —escucharon decir a Abbott—. Han debido saltar los fusibles. Iré a echar un vistazo.

			—Te acompaño —le comunicó Julián.

			Las linternas de los teléfonos móviles empezaron a encenderse.

			—¿Y Mimi?, ¿dónde está Mimi? —quiso saber Carmela al no vislumbrar el rostro de su hija.

			—Tampoco veo a Robb... Deben estar juntos —le dijo Amanda.

			—¿Chrystal?, ¿Luca? —llamó Grace a sus hijos.

			—Estamos aquí, mamá —le respondió Chrystal.

			—¿Habéis escuchado eso? —interpeló Vivien.

			La sala se quedó en completo silencio y, entonces, empezaron a percibir unos golpes que provenían de la primera planta.

			—¿Con quién hablas, Mimi? ¿Quién está ahí? ¡Mimi! ¡Mimi! —escucharon gritar a Robb.

			—Mimi... —musitó Álex —. Ronnie, cuida de Andrea, por favor.

			El primogénito de Carmela y Julián Ros salió de la sala y se precipitó por las escaleras.

			—¿Qué está pasando, Robb? —le preguntó, incluso, antes de alcanzarlo.

			—No lo sé, Álex... Mimi está ahí dentro... No está sola... —acertó a responderle.

			—¿No está sola? ¿Quién está ahí dentro con ella? —Se alarmó Álex.

			—No lo sé... Por el amor de Dios, Álex, ayúdame a echar abajo esta puerta.

			—¡Mimi! —gritó el vikingo al tiempo que se unía a Robb y a su desesperada misión por acceder a esa habitación.

			***

			Mientras tanto, en su interior...

			—Suéltame, por favor —pedía vehementemente Miranda.

			Su captor se había colocado detrás de ella y la había sujetado por el cabello. El filo de un objeto punzante, que no alcanzó a ver, acariciaba la piel de su cuello. Pese a ello, trataba de no perder los nervios. Se dijo a sí misma que era cuestión de tiempo que Robb echara abajo esa puerta.

			—Dime algo, Mimi —le suplicaba un Robert que era incapaz de mantener la calma.

			—¡Mimi! —volvió a gritar Álex.

			—Shhhh... —escuchó susurrar en su oído Miranda.

			—¿Qué quieres de mí? —se atrevió a preguntarle.

			—Te quiero a ti —obtuvo por respuesta.

			—¿Quién eres?

			—Shhhh... —le susurró de nuevo.

			Y lo hizo antes de pasarle la lengua por el cuello. Mimi se estremeció al tiempo que un sentimiento de repulsa recorrió todo su cuerpo.

			—No me hagas daño, por favor... ¿Quieres dinero?, ¿es eso? Te daré lo que me pidas, pero no me hagas daño.

			—¡No quiero tu maldito dinero! —le gritó.

			El corazón de Miranda comenzó a latir a un ritmo vertiginoso.

			—¿Vincent?... ¿Eres tú?

			—Mimi... Yo...

			—¿Qué estás haciendo, Vincent? No quieres hacerme daño. Por favor, déjame ir, y deja que te ayude.

			—Solo quiero que me ames, Mimi —le dijo y, acto seguido, se dio media vuelta sin dejar de apuntarle con el arma; presionó su cuerpo contra el de ella y trató de besarla.

			Miranda se revolvió en un intento desesperado por impedirlo. No le fue posible. Vincent acabó posando sus labios sobre los suyos.

			—Apártate de mí —le gritó, pasados unos segundos, al conseguir retirarse de él.

			—Hubo un tiempo en el que te gustaron mis besos, Mimi.

			—Tú no eres así,  Vincent.

			—¿Y tú qué sabrás cómo soy...? Me abandonaste, Mimi. Nunca te he importado.

			—Eso no es verdad. Siempre has estado presente en mis pensamientos.

			Un fuerte impacto sobre la puerta hizo que Vincent se descentrara, momento que Miranda aprovechó para empujarlo y zafarse de él. A tientas, corrió hacia el baño y se encerró.

			Vincent, sabiéndose perdido, y en un claro acto de cobardía, decidió salir de allí.

			—Esto solo ha sido un aviso, Mimi... Volverás a tener noticias mías, y digamos que la próxima vez no seré tan amable. —Aprovechó para verter su amenaza antes de escapar por la ventana del cuarto de Robb.

			—¿Dónde está mi hermano? —preguntó Robert a Álex.

			—¿Crees que...?

			—Estoy aquí —dijo Jerome y los sorprendió a ambos.

			De repente, la luz volvió a prenderse en toda la villa y aquella puerta, que instantes antes parecía infranqueable, se abrió sin más.

			—Mimi, Mimi..., ¿dónde estás?

			Robb había sido el primero en acceder a su habitación. Lo hizo seguido por Álex y por su hermano.

			Miranda, aún en el interior del baño, en una de cuyas esquinas se había acurrucado, se puso de pie e hizo girar el cerrojo de seguridad.

			—Estoy aquí —musitó con un tono de voz apenas audible, aunque suficiente para que Robb la localizara.

			Sería el propio Robert quien acabaría abriendo esa puerta.

			—Mi amor —le dijo mirándola con una mezcla de tranquilidad, al saberla a salvo, y de miedo, por el desasosiego que aquel encierro le había provocado. La abrazó—. Lo siento tanto... Otra vez he dejado que...

			—No es tu culpa, Robb... No es tu culpa —repitió Mimi y se aferró aún más fuerte a él.

			—¿Estás bien, Mimi? ¿Qué ha pasado?

			Álex intentó no dejarse llevar por sus emociones con el único propósito de tratar de esclarecer lo ocurrido.

			—Él... Estaba armado... —empezó a decir Miranda.

			—¿Estás herida? —le preguntó Robb.

			—No... Solo me ha besado, Robb —le aclaró Mimi.

			—Que solo te ha besado... ¡Maldita sea! —Se alteró Robert.

			—Tranquilo, hermano —le dijo Jerome.

			—¿Cómo quieres que esté tranquilo cuando alguien ha atacado a mi novia, en mi propia casa y delante de mis narices?... ¿Has tenido algo que ver en todo esto? —le preguntó.

			—No —le respondió Mimi.

			—¿Cómo lo sabes? ¿Acaso...?

			—Ha sido Vincent, Robb.

			—Vincent..., ¿tu ex? —Se sorprendió Robert.

			—Sí.

			—¿Cómo es posible que alguien como él haya podido burlar la seguridad de esta casa? —se preguntó Robb en voz alta.

			—Culpa mía, hijo... —manifestó Abbott—. Olvidé volver a conectar la alarma.

			—Mimi, cariño, ¿qué ha pasado?

			Carmela acababa de entrar en la habitación. Robb se hizo a un lado y dejó que madre e hija se abrazaran.

			—Estoy bien, mamá. —Miranda intentó restarle importancia a lo sucedido.

			—Me acaban de decir que Vincent ha vuelto a escaparse —les hizo saber Julián al acceder al cuarto—. ¿No habrá tenido algo que ver en todo esto? —añadió tras caer en la cuenta.

			Antes de responder a aquella llamada, Grayson, el especialista encargado de llevar el caso de Vincent en la clínica de rehabilitación de la que era interno —debido a su adicción a las drogas— y de la que el propio Julián había seguido ocupándose de pagar, había intentado ponerse en contacto con él en reiteradas ocasiones, a lo largo del día.

			—Ha sido él, papá —le confirmó su hija—. He reconocido su voz... Vincent me ha amenazado... Antes de escapar me ha dicho que esto solo ha sido un aviso y que volveré a tener noticias suyas.

			—No, no lo permitiré... Nunca más, Mimi —le dio su palabra Robb—. Tenemos que denunciar esto, papá. Y a partir de hoy, debemos extremar todas las medidas de seguridad.

			—Me he encontrado a este corriendo por los jardines —los interrumpió Ronnie.

			El pintor llevaba a uno de los camareros agarrado por el cuello de la camisa. Vivien, junto con Andrea y Grace, también acababa de reunirse con el resto. Emily llegó instantes después.

			—Eres tú. —Robb lo miró con cierta perplejidad—. Tú me detuviste en las escaleras, ¿por qué?

			—Verá, señor Allen... Yo no quería hacerlo, pero... —Dudó entre seguir hablando o callar.

			—¡Habla! —le gritó Robb—. ¡Habla de una maldita vez!

			—Tranquilo, cariño —le dijo Amanda.

			—Ha vuelto a pasar, mamá... La seguridad de Mimi ha vuelto a verse comprometida, en casa... ¿Cómo quieres que me tranquilice? —Se detuvo un instante que aprovechó para acortar distancias entre ese joven camarero y él—. Vas a hablar ahora mismo o esta noche dormirás en el calabozo.

			—Un tío se me acercó esta tarde, antes de entrar a trabajar, y me dio cincuenta libras a cambio de dejarlo venir conmigo... No hice preguntas. —Trató de explicarse.

			—¿Has puesto en riesgo a mi novia por cincuenta míseras libras?, ¿no tenías suficiente con lo que se te iba a pagar por tus servicios?

			—Yo... Lo siento, señor Allen... No volverá a pasar.

			—Ya lo creo... Lárgate ahora mismo de mi vista y da gracias de que no te denuncie a ti también. ¡Vamos! ¡Largo!

			Robb se dio media vuelta y volvió a mirar a Mimi. No podía evitar sentir culpa por lo sucedido. Ella le sonrió. Sin embargo, su gesto no consiguió que él se destensara.

			—¿Cómo sabía que este era tu cuarto, hermano? —le preguntó Jerome.

			—No lo sé, pero es cierto... Sabía dónde tenía que esperar... —Robb se mantuvo pensativo unos segundos—. Ahora que lo pienso... Él no pudo dejarnos a oscuras. Contaba con un cómplice.

			—¿El camarero? —inquirió Vivien, que se había acercado a Mimi y, en silencio, sin necesidad de decir nada, le había hecho saber que estaba a su lado, que siempre estaría a su lado.

			—No, él no ha sido... —le respondió con total seguridad Robb—. Tenemos que visionar las cámaras de seguridad, papá.

			***

			Serían el propio Robb, Abbott, Álex y Jerome los que accederían a la salita, ubicada en la planta baja, desde la que se controlaban las cámaras.

			Tras retroceder unas horas comprobaron que, en efecto, Vincent había entrado a la villa junto con el joven camarero, tal y como este les había indicado. Su sorpresa fue verlos acompañados por otra persona, por una mujer.

			—¿Es Amy? —escucharon decir a Mimi a sus espaldas.

			—Es ella —le confirmó Álex.

			—¿Cómo es posible que ella y Vincent...?

			Miranda apenas podía dar crédito a lo que veían sus ojos.

			—Intentaremos averiguarlo, pero eso será mañana —le dijo Robb.

			—Llamaré a la comisaría para dar cuenta del allanamiento y mañana, a primera hora, iré personalmente a efectuar la denuncia —les hizo saber Abbott—... Lo mejor será que ahora nos marchemos a descansar.

			***

			Excepto Jerome y Emily, que se trasladaron a su vivienda, el resto de los invitados pasaría la noche en la villa, tal y como lo habían acordado en un principio. Aquel desafortunado suceso no los haría cambiar de planes.

			—Buenas noches, cariño —le dijo Carmela a su hija.

			—Buenas noches, mamá.

			—Cariño, no dejo de pensar que, si hubiera atendido antes esas llamadas, no habrías tenido que pasar por este trance. —Le mostró su contrariedad Julián.

			—No te martirices por eso, papá... Ni Abbott ni Robb ni tú tenéis la culpa de nada... Aquí los únicos culpables son esos dos. A ambos parece unirlos un punto en común.

			—¿A qué te refieres, cariño? —le preguntó Carmela.

			—Ambos me odian, mamá —le respondió Mimi.

			—Esos dos solo son un par de desequilibrados —dijo Carmela—. Nadie que te conozca puede odiarte, Mimi... A ti no.

			Miranda suspiró y acabó sonriéndole.

			—Ya has oído a Miranda, hijo... Tú no tienes la culpa de nada, ¿me has oído? —Amanda trató de ahuyentar cualquier remordimiento que Robb pudiera estar empezando a sentir.

			—Te he oído, mamá... Buenas noches —le dijo antes de besarla en la mejilla y empezar a subir las escaleras.

			***

			Mimi lo esperaba a medio camino.

			—¿Prefieres dormir en otra habitación? —le preguntó Robb.

			—¿No están todas ocupadas?... No es necesario, Robb —añadió—. A tu lado nada tengo que temer... Aunque me tienes que prometer que vas a dormir muy pegadito a mí.

			—Sabes que te quiero con toda mi alma, ¿verdad?

			—Lo sé, amor. —Le sonrió Mimi.

			—Si te hubiera llegado a pasar algo... Estaba a tan solo unos metros de ti y sentía que no podía hacer nada para protegerte. Mimi... Yo...

			—Shhhh... ¿No ves que, al final, todo ha salido bien?

			—¿Y si...? —Miranda lo calló con un beso cargado de deseo y de pasión—. Eres tan valiente, mi amor —le dijo Robert haciéndose acompañar de una media sonrisa.

			—No dejaré que nada ni nadie se interponga entre nosotros, Robb. Merecemos ser felices... Merecemos amarnos sin miedo.

			—Te prometo que acabaré con todo aquello que no nos permita alcanzar esa dicha plena que ambos merecemos —le aseguró Robb.

			—Te amo, señor Allen.

			—Te amo, señorita Ros.

			Robert acercó sus labios a los de Miranda y se volvieron a besar.

			—Voy a necesitar darme una ducha —le dijo Miranda.

			Necesitaba limpiar de su cuerpo cualquier rastro de Vincent que hubiera podido quedar anclado a él.

			Robb se encargó de prepararle el baño y, cuando estuvo listo, Mimi se desnudó y se sumergió en el agua. Se había recogido el cabello.

			—¿Me dejas?

			Robert estaba pidiéndole permiso para recorrer su cuerpo con una esponja enjabonada.

			—Sabes mi respuesta. —Le sonrió Miranda antes de despegar su espalda de la pared de la bañera.

			—Solo yo tengo derecho a tocar y acariciar esta piel —musitó Robb.

			Miranda cerró los ojos y dejó que él transitara por cada recoveco de su figura.

			Esa noche, Robb tardaría en conciliar el sueño. En su mente se agolpaban no solo las imágenes de la desesperación, sabiendo a Mimi encerrada con el que creían que era un desconocido, sino también del miedo que había sentido.

			Meses atrás, un accidente pudo haberle costado la vida a la mujer a la que amaba. Esa noche, dos personas despechadas y —por ende— peligrosas habían vuelto a ponerlos en jaque y, una vez más, Miranda había sido el objetivo.

		

	
		
			Capítulo 47

			—Buenos días, amor.

			Robb llevaba despierto más de una hora cuando Mimi empezó a abrir sus ojos verdes y los clavó en el azul de su mirada.

			—Buenos días, amor —le respondió ella.

			—Has estado más intranquila de lo normal —le hizo saber Robert.

			—¿No te he dejado dormir?

			—No te preocupes por mí, Mimi... ¿Cómo estás tú?

			—He tenido algunas pesadillas, pero estoy bien, Robb.

			—He estado pensando en algo.

			—¿De qué se trata?

			—No quiero que vuelvas a vivir en tu apartamento, Mimi. Al menos, no hasta que esos dos dejen de ser una amenaza para ti —le dijo Robb.

			—Ese es mi hogar... No puedo dejar que el miedo coarte mi libertad —manifestó Miranda.

			—Nada ni nadie coartará tu libertad, Mimi... Tienes que entender que no podré protegerte si no te tengo cerca... Será solo por un tiempo. Después, podrás regresar con Vivien y con Ronnie si es lo que quieres, pero concédeme este deseo... Te lo pido por favor, Mimi.

			—¿Y quieres que me venga a vivir aquí, a la casa de tus padres? —le fue preguntando a medida que se iba sentando sobre la cama.

			—Podemos irnos a la casa de mis abuelos, si lo prefieres —le respondió.

			Robert también se incorporó.

			—Estaremos demasiado lejos del trabajo, Robb.

			—Una hora no es tanto, Mimi. Además, también podemos trabajar desde casa.

			—No sé qué decirte, Robb... No quiero vivir con miedo.

			—Vincent te dijo que volvería a intentarlo, Mimi. ¿Es que no lo ves? Solo intento asegurarme de que no conseguirá llegar hasta ti, no otra vez. Anoche nos pillaron desprevenidos... Y eso es algo que no puede volver a suceder.

			—¿Me dejarás pensarlo? —Le sonrió Miranda.

			—Claro que sí.

			Robert acercó sus labios a los de ella y, después de acariciarlos con las yemas de sus dedos, los besó.

			***

			—¿Fiesta de pijamas? —inquirió Mimi al acceder a la sala más cercana a la cocina.

			Repartidos entre los sofás y los sillones, se encontraban Amanda, Carmela, Andrea, Vivien, Ronnie, Grace y Chrystal; todos ellos, a excepción de la señora Allen, estaban enfundados en unos pijamas de rayas blancas y doradas. Luca aún permanecía en la cama.

			—Cortesía de la casa, querida —le respondió Amanda.

			—¿Cómo has pasado la noche, cariño? —quiso saber Carmela.

			—Bien, mamá. Me encuentro bien.

			Robert llegó pasados unos minutos. Portaba dos tazas de café.

			—Aquí tienes —le dijo a Mimi.

			Miranda se limitó a agarrar la taza y a sonreírle.

			—¿Dónde está papá? —le preguntó Robb a su madre.

			—Él, Álex y Julián han ido a la comisaría, cariño —le hizo saber Amanda.

			—Me hubiera gustado ir con ellos. —Se lamentó.

			—Tu lugar estaba con Miranda, hijo.

			—Aún no puedo creer que Vincent haya hecho algo así —empezó a decir Carmela—. Con todo lo que hemos hecho por él... Ni siquiera llegamos a conocerlo y, aun así, lo hemos estado ayudando a salir del pozo en el que él solito decidió meterse... No es justo.

			—Vincent está enfermo, mamá —le dijo Miranda.

			—No, Mimi... Eso no me vale, no cuando es la integridad de mi hija la que está en juego —manifestó Carmela.

			—Tu madre tiene razón, querida —intervino Amanda—. Esta vez se ha pasado de la raya. Recuerda que portaba un arma. ¿Y si te la hubiera llegado a clavar?

			—No lo hizo.

			—Pero pudo haberlo hecho, Mimi... No puedes restarle importancia a lo sucedido. —Expresó su malestar Vivien.

			—Vincent no es mala persona. —Miranda continuaba justificándolo.

			—¿Hablas tú, o lo hace tu sentimiento de culpa? —se empleó con dureza Robert.

			—Yo...

			—Vamos a ver, Mimi... —Se puso serio Robb—. ¿Cuántas oportunidades le habéis dado ya? Si no las ha aprovechado es porque no quiere hacerlo. Tienes que abrir los ojos, tienes que dejar de ser tan compasiva con él.

			—No es compasión, Robb.

			—¿Qué es, entonces, cariño? ¿Es culpa, como dice Robert? —quiso saber Carmela.

			—Tal vez... No lo sé... ¿Cómo es posible que esos dos se hayan conocido? ¿Y si ha sido Amy la que ha orquestado todo esto y lo ha acabado arrastrando a él? —empezó a preguntarse Miranda.

			—Podemos tratar de averiguarlo —le dijo Robb.

			—¿Cómo? —quiso saber ella.

			—Iremos a la clínica de desintoxicación en la que estaba internado. Y lo haremos ahora, si quieres —le comunicó.

			—Nada me gustaría más. —Fue la respuesta de Mimi.

			Ella y Robb subieron a la habitación, se cambiaron de ropa, se despidieron de sus madres e invitados, salieron de la vivienda y caminaron hacia el Aston Martin, que estaba aparcado en la entrada.

			***

			Apenas intercambiaron unas palabras a lo largo del recorrido. Tanto la mente de Robb como la de Mimi daban vueltas y más vueltas a todo lo sucedido y, mientras ella trataba de encontrar una explicación más o menos satisfactoria que pudiera aclarar —en cierta medida— el comportamiento tan desacertado de Vincent, él intentaba dar con estrategias que impidieran que esos dos volvieran a acercarse a Miranda.

			Una vez en la clínica, fueron conducidos directamente al despacho de Grayson.

			—Buenos días, Miranda. Buenos días, señor Allen.

			—Buenos días, Grayson —lo saludó Mimi.

			—Sentaos, por favor. —Los invitó a ocupar sendas sillas.

			—Supongo que sabes por qué estamos aquí —le dijo Miranda.

			—Lo sé, y no sabes cuánto lo lamento, Miranda.

			—Es la segunda vez que permitís que Vincent se escape. —Mimi se hizo acompañar de un severo semblante—. ¿Por qué?

			—Podría ponerte mil excusas, Miranda, pero lo cierto es que no tenemos justificación posible.

			—No, no la tenéis —intervino Robb—. Anoche Vincent entró en mi casa, burló la seguridad y puso en riesgo la vida de Miranda.

			—¿Te encuentras bien? —Se interesó Grayson por ella.

			—Sí —se limitó a responderle.

			—Después de su primera escapada, nos costó reconducirlo —comenzó a explicarles Grayson—. Tuvo suerte de que lo encontrarais vosotros... Estaba bien, Miranda. Os doy mi palabra. Llevaba meses sin dar una mala contestación, decía que tenía planes de futuro, hasta había empezado a disfrutar de la compañía de otros internos... Vincent entabló amistad con una de nuestras nuevas cuidadoras. Los veía hablar a menudo. Pensé que algo así sería muy positivo para él.

			—¿Una nueva cuidadora? —interpeló Miranda.

			—Sí, eso he dicho... Amy llegó al centro hace un par de meses.

			—Amy... —Terminó suspirando Mimi.

			—¿La conoces? —le preguntó Grayson.

			—Ella es la responsable de que Vincent se haya escapado —afirmó Miranda.

			—Eso no es posible. —Se negaba a creerle.

			—Creo que deberíais revisar las cámaras de seguridad —le sugirió Robb.

			—Ya las estuvieron mirando ayer y, más allá de ver a Vincent enfundado en una bata y abandonando la clínica, no hubo nada reseñable.

			—Insisto —dijo Robb.

			—Disculpadme un momento —se excusó Grayson antes de coger el teléfono que había sobre su mesa y marcar un número—. Archer, quiero que revises bien las grabaciones de las cámaras de seguridad. Céntrate en Amy Brown, la cuidadora, y en Vincent Davis, el interno fugado. Rastrea, al menos, los últimos tres días, ¿de acuerdo? Céntrate en los momentos que compartieron... En cuanto tengas algo, llámame.

			—Encontréis algo sospechoso o no, sabemos que ha sido ella quien ha orquestado su huida —le dijo Miranda.

			—¿Por qué estáis tan seguros?

			—Amy aparece en las grabaciones que se hicieron, en el día de ayer, en mi casa —le respondió Robb—. Ambos aparecen en ellas.

			—¿Cómo habéis dejado que una demente forme parte de vuestro personal? —quiso saber Mimi.

			—Su currículum era impecable, Miranda, y su experiencia en el sector la avalaba. Dejó su antiguo trabajo en otra clínica de prestigio para pasar a formar parte de nuestro equipo —le comunicó Grayson.

			—Amy trabajaba para Liam Lovelace, el empresario. Dudo mucho que lo que me estás diciendo sea cierto.

			—¿Me estás diciendo que Amy nos ha engañado, Miranda?

			—Sí... El objetivo de Amy era llegar hasta Vincent. Eso es algo que me ha quedado más que claro.

			—Pero... ¿por qué? —Continuaba sin dar crédito Grayson.

			—Porque a ambos parece unirlos el odio que sienten hacia mí —terminó admitiendo Mimi.

			—No lo entiendo.

			—No importa, Grayson... ¿Has denunciado su huida?

			—Por supuesto, Miranda.

			El teléfono que reposaba sobre la mesa comenzó a sonar.

			—¿Archer?

			—Sí, Grayson... —le respondió este—. Hay algo que deberías ver.

			—Estaré allí dentro de unos minutos —dijo, a lo que añadió—: ¿Me acompañáis?

			Mimi y Robb caminaron detrás de él por un largo y angosto pasillo. Unos metros antes de llegar a su final, Grayson se detuvo, abrió una puerta de metal y accedió a una sala de medianas dimensiones.

			Una vez dentro, los invitó a pasar. Era el área de videovigilancia de la clínica.

			—¿Y bien, Archer? Dime que tenemos algo —le dijo al joven que estaba sentado enfrente de media docena de pantallas.

			—Lo tenemos —le respondió—. Es de ayer mismo, minutos antes de que Amy terminara su turno de la mañana. Si os fijáis bien, se aprecia como le entrega una llave a Vincent. He de reconocer que cuesta verlo... Tal vez, por eso le pasó desapercibido a mi compañero.

			Archer detuvo la imagen y, en efecto, y a pesar de estar algo borrosa, en ella se veía como Amy le hacía entrega de una llave.

			—Tengo que volver a llamar a la comisaría —convino Grayson—. Les pediré que se personen en la clínica y que visualicen estas imágenes. También, la denunciaré a ella... Siento mucho lo ocurrido, Miranda.

			—Más lo siento yo —le respondió.

			***

			Mimi y Robb volvieron a subirse al coche y, antes de poner rumbo —de nuevo— a Belgravia, él cogió su teléfono móvil.

			—Lo sabía —dijo pasados unos minutos.

			—¿Qué sabías?

			Miranda se giró hacia él y lo miró expectante.

			—Amy y Vincent se pusieron en contacto a través de las redes sociales.

			—Pensaba que Vincent no tenía acceso a internet. —Se asombró Miranda.

			—Y así debía ser... Sin embargo, entre los amigos de Vincent, aparece ella —le dijo Robb mientras le mostraba las pruebas que así lo atestiguaban.

			—Es ella, sí... —admitió Miranda.

			—Y como puedes ver, en la página de Vincent, apareces tú. —Siguió dándole argumentos Robb.

			—Vaya. —Se lamentó—. Ni siquiera recordaba esa fotografía.

			—Pareces feliz...

			—Tú lo has dicho; lo parezco, Robb... Fue tomada días antes de dejarlo, así que no me sentía muy feliz que digamos... Fingir es fácil, aunque solo sea el tiempo justo que alguien tarda en darle al clic y que la instantánea es tomada.

			Robb le dedicó una media sonrisa y, acto seguido, arrancó al motor. No tardarían en estar de vuelta en la villa.

			***

			Abbott, Julián y Álex ya habían regresado, mientras que Vivien y Ronnie ya se habían marchado. Percival se encargó de llevarlos de vuelta al apartamento. Grace y sus dos hijos, también, habían abandonado la vivienda de los señores Allen.

			—¿Cómo os ha ido, cariño? —le preguntó Amanda a su hijo.

			—Hemos podido averiguar que Amy es la persona que se esconde detrás de todo esto. Ella se encargó de contactar con Vincent y, más tarde, consiguió entrar a trabajar en la clínica —le explicó Robb.

			—¿Qué tiene esa mujer en tu contra, Mimi? —quiso saber Carmela.

			—Amy trabajaba para Liam Lovelace —le dijo Miranda.

			—¿El amigo de papá?

			—Ese miserable no es mi amigo —se apresuró en negarlo Julián.

			—Por lo visto, Liam y ella eran amantes, mamá —le explicó Miranda—. Amy me vio como una amenaza y, bueno..., el resto de la historia ya la conoces.

			Mimi no tenía ánimos para volver a recrear aquel desafortunado episodio.

			—¿Qué habéis podido averiguar vosotros, papá? —se dirigió Robb a Abbott.

			—Hemos interpuesto dos denuncias, hijo. Una a Vincent y otra a esa mujer, y les hemos facilitado las imágenes de la grabación. Por cierto, unos agentes van a venir a casa. Necesitan tomarte declaración, Miranda —le hizo saber Abbott.

			—No te preocupes, Mimi. Yo estaré contigo —le dijo Robb.

			Ella se limitó a sonreírle.

			—Andrea y yo nos marchamos ya —les comunicó Álex—. Cuídate, hermanita. Y no te preocupes; si la policía no da con esos dos, ya lo haré yo.

			—¿Te veremos antes de viajar a Bali, hijo? —inquirió Julián.

			—¡Ah, no! Yo no puedo irme de vacaciones sabiendo que Vincent ha amenazado a nuestra hija —manifestó Carmela.

			—¿Y qué vas a hacer aquí, mamá? Yo no voy a detener mi vida por esto. No pienso hacerlo, y tampoco lo haréis vosotros.

			—Pero, Mimi...

			—Pero nada, mamá. Haréis ese viaje y lo disfrutaréis... Ahora sabemos a lo que nos enfrentamos. Además, la policía los estará buscando. No te preocupes.

			—¿Cómo no me voy a preocupar por ti, cariño? Eres mi hija.

			—Lo sé, mamá. —Le sonrió Miranda.

			—¿Te hace gracia la preocupación de tu madre?

			—No es eso, mamá... Todo va a estar bien. —Intentó calmarla.

			—Carmela, tu hija tiene razón. —Trató de mediar Abbott—. Lo de anoche nunca debió suceder... Se encadenó un error tras otro. Asumo gran parte de esa responsabilidad, pero debemos dar gracias. Al fin y al cabo, no pasó nada grave.

			—Puede volver a pasar —dijo Carmela.

			—No en esta casa —le aseguró Abbott—. Y no mientras Miranda esté aquí.

			—¿En qué estás pensando, cariño? —le preguntó Amanda.

			—En contratar a gente de seguridad, ¿verdad, papá? —se le adelantó Robb.

			—Eso mismo —respondió Abbott.

			—Yo también lo he estado pensando... Donde quiera que estés —dijo mirando a Mimi—, habrá gente controlando los accesos.

			—¿Eso quiere decir que, también, estaré segura en mi apartamento? —interpeló Miranda.

			—¿Tan poco te atrae la idea de vivir conmigo? —Le mostró su aflicción Robb.

			—No es eso...

			—Creo que deberías aceptar la propuesta de Robb, cariño —le dijo Julián.

			—Lo pensaré, ¿vale?

			—Esta hija mía es terca como una mula. —Se lamentó Carmela.

			—Nosotros nos marchamos ya —volvió a decir Álex.

			—No sin antes darle dos besos a tu madre. —Se vio retenido de nuevo.

			Carmela le abrió los brazos y se abrazó a él.

			—Deja un poco para mí —bromeó Julián quien, a duras penas, consiguió que su mujer soltara a su hijo.

			—Pasadlo bien, papá.

			—Gracias, hijo.

			—Me ha encantado conocerte, Andrea. Espero que nos volvamos a ver pronto.

			—Yo también lo espero, Carmela —le contestó Andrea.

			—Ven por Madrid, querida —le dijo Julián.

			—Siempre he querido conocer esa ciudad. —Le sonrió aquella jovencita.

			—La has oído, ¿verdad? Pues ya sabes, hijo... No tienes excusa para no hacerles una visita a tus padres. —Aprovechó la oportunidad Carmela.

			—Lo haré, mamá... Cuida de mi hermana, Robb.

			—Yo sé cuidarme solita, Álex —se apresuró en responderle Miranda.

			—Es incorregible. —Suspiró Álex.

			Mimi le dedicó una mirada asesina que ni la bonita sonrisa de Andrea fue capaz de cambiar.

			***

			Cuando Álex y Andrea se disponían a abandonar la villa, se encontraron con el coche de la policía. Esperaron a que este accediera al recinto para salir ellos.

			Los agentes Jones y Baker, hombre y mujer, se reunieron con Miranda y Robert en una de las salas, mientras sus padres aguardaban en la pieza contigua.

			—¿Podría narrarnos lo sucedido, señorita Ros? —le pidió la mujer.

			—Robert y yo subíamos las escaleras cuando uno de los camareros llamó su atención. Yo decidí esperarlo en la habitación. Acababa de entrar cuando la luz se apagó... Enseguida noté la presencia de otra persona.

			—¿De Vincent Davis? —inquirió la agente.

			—Sí.

			—¿Cómo sabe que era él si no se veía nada? —le preguntó el hombre.

			—¿Está poniendo en duda su palabra? —Se mostró muy molesto Robb.

			—Solo hago mi trabajo, señor Allen.

			—Y para hacer su trabajo, pone en duda la palabra de Miranda.

			—Si tiene algún inconveniente, lo invito a abandonar la sala —le dijo el agente Jones.

			—No pienso ir a ningún sitio —le hizo saber Robb.

			—Entonces, insisto, déjeme hacer mi trabajo.

			—Está bien, Robb, tranquilo. —Le sonrió Mimi—. Reconocí su voz y, además, él mismo me lo confirmó.

			—¿Qué hablaron? —quiso saber la agente Baker.

			Ella parecía empatizar más con Miranda que su compañero.

			—Le pregunté qué quería... Dijo que me quería a mí.

			—Su padre nos ha dicho que Vincent fue su pareja.

			—Es cierto... Fui yo quien decidió romper nuestra relación, y él parece no querer aceptarlo... Antes de escapar, me dijo que aquello solo había sido un aviso y que volvería a tener noticias suyas.

			—¿Iba armado? —volvió a preguntarle la agente.

			Miranda vaciló unos instantes. A pesar de lo sucedido, sentía lástima por Vincent, y más aún desde que había descubierto que Amy era la cabecilla de todo aquel entramado.

			—Responde, Mimi —le pidió Robb.

			—Esto..., sí. Vincent llevaba un arma... Era punzante... No pude verlo, pero supongo que sería un cuchillo.

			—Supone que sería un cuchillo —repitió el policía.

			—Eso he dicho —le respondió con sequedad Miranda.

			—¿Se propasó con usted, Miranda? —siguió indagando la agente Baker.

			—Llegó a besarme, solo eso.

			—¿Es solo una sensación, o trata de protegerlo? —La sorprendió con su pregunta la mujer.

			—Yo... No lo sé, agente... Solo puedo decirle que Vincent no es mala persona. Nunca lo ha sido... Amy, sin embargo...

			—Amy la amenazó al creer que se interpondría entre ella y su amante... Sabemos que le estuvo enviando cartas intimidantes y que llegó a agredirla... Su hermano nos ha puesto al corriente de todo lo sucedido —le aclaró la agente al ver la cara de asombro de Miranda—. Incluso, hemos escuchado sus grabaciones.

			—¿Van a emprender acciones legales contra mi hermano?

			—Vaya, la veo más preocupada por él que por usted. —A la agente le llamó la atención la reacción de Miranda.

			—Es mi hermano... Él solo intentaba protegerme.

			—No se preocupe, Miranda. El delito en sí no está en realizar las grabaciones, sino más bien en difundirlas... A Álex no le pasará nada. Lo que no alcanzo a entender es por qué no denunció a Amy en su momento —siguió interrogándola la agente.

			—Es posible que no le diera la importancia que merecía. —Fue sincera Miranda—. Pensé que solo era un arrebato, fruto del despecho. Ahora sé que la subestimé, a ella y a su poder destructor.

			—Ya veo...

			—¿Quieres efectuar una denuncia en firme contra Vincent Davis? —le preguntó el agente.

			—Debo hacerlo, ¿verdad?

			Los ojos de Miranda se posaron en el pigmento azul que adornaba la mirada de Robb.

			—Debes hacerlo —le dijo él.

			—Sí —terminó respondiendo después de emitir un profundo y prolongado suspiro.

		

	
		
			Capítulo 48

			Miranda y Robert pasaron aquel 26 de diciembre en la villa de Belgravia. Carmela, que no tenía pensado apartarse demasiado de su hija, aceptó perderla de vista cuando ella y Robb decidieron darse un baño en la piscina cubierta.

			—Sé que esto que voy a decirte suena un poco mal, pero me alegro de que mi madre se vaya mañana. —Resopló Mimi.

			—Solo se preocupa por ti —le respondió Robb.

			—Lo sé... El problema es que no me da un solo respiro... «Mimi, ¿estás bien?...». «Cariño, come un poquito más...». «¿Seguro que no quieres que me quede algún día más contigo?...». —La imitó.

			Robert no pudo evitar reírse.

			—¿Y estás segura de que no quieres que se quede algún día más contigo?

			—Muy gracioso, Robb —le dijo, y sus ojos se quedaron en blanco.

			—Anda, ven —le pidió Robb.

			Miranda nadó hacia él y lo rodeó con sus brazos. Él hizo lo propio.

			—Mañana tú y yo también haremos un pequeño viaje, Mimi.

			—¿A dónde iremos? —quiso saber ella.

			—Es un secreto. —Le sonrió Robb.

			—¿No me puedes dar una pista?

			—Puedo decirte que estaremos solos tú y yo.

			—Eso ya lo sabía, Robb... No seas malo. —Le sacó la lengua.

			—A ver... Hazlo otra vez.

			Mimi le sonrió antes de volver a repetir aquel gesto. Entonces, Robb la atrapó entre sus dientes y, mirándola directamente a los ojos, pasó a acariciarla con su lengua; hasta que sus labios se encontraron y pasaron a deleitarse entre besos húmedos, cargados de esa pasión que los devoraba por dentro, que siempre estaba sedienta, que los condenaba a amarse sin descanso, sin límite, sin pudor.

			Alargaron aquella escapada dentro de su propia casa tanto como les fue posible. Conversaron, se rieron, se besaron e hicieron a un lado todo pensamiento que los pudiera turbar.

			***

			Ya de vuelta en la sala, tomaron una copa en compañía de sus padres, antes de pasar al comedor. Amanda, por primera vez en muchos años, contando con la inestimable ayuda de Carmela y Julián, se había encargado de preparar la cena. Abbott sería el último en sentarse a la mesa.

			—Ha llamado Jerome —les comunicó—. Quería saber cómo te encontrabas, Miranda. También me ha preguntado por ti, hijo.

			—Su repentino arrepentimiento no cambia lo que hizo, papá —dijo Robb.

			—¿No te creíste nada de lo que dijo? —le preguntó su padre.

			—Me cuesta hacerlo —le contestó.

			—Creo que deberíamos dejar este tema. —Decidió intervenir Amanda—. Démosle tiempo al tiempo, ¿sí? Y ahora empecemos a comer, o se enfriará la cena. —Terminó sonriéndoles.

			La velada fue más breve de lo que cabía esperar. Carmela y Julián debían coger un avión a las seis de la mañana; por lo que, tras tomarse un gin-tonic, se marcharon a descansar. Percival se encargaría de llevarlos al aeropuerto.

			—Mimi, cariño, dime que vas a estar bien —le pidió Carmela a su hija.

			—Voy a estar bien, mamá... No te preocupes. Tenemos a un superhéroe entre nuestras filas —bromeó Miranda.

			—¿Un superhéroe? —Se extrañó Carmela—. ¿Se refiere a ti, Robb?

			—No sabría decirte. —Hizo como si la cosa no fuera con él.

			—¿A qué te has referido con lo del superhéroe, cariño?

			—No importa, mamá... Vete tranquila al viaje.

			—¿Hablaremos cada día?

			—Lo haremos.

			—Tu hermano y tú siempre me decís lo mismo... Y tu hermano y tú nunca lo cumplís —se quejó Carmela.

			—Cariño, nuestros hijos ya no son unos niños —le dijo Julián—. Cuídate, Mimi.

			—Lo haré, papá. —Le sonrió Miranda antes de darle dos besos y abrazarlo.

			—¿Y los cariñitos para tu madre?

			—Aquí vienen.

			Mimi se abrazó a su madre y se apretó fuerte contra ella.

			—Buenas noches, mamá.

			—Buenas noches, cariño... No olvides llamarme —añadió Carmela bajando el tono de voz, en un intento por evitar que Julián la escuchara y la reprendiera de nuevo.

			—El día ha sido largo; lo mejor será que todos nos retiremos a descansar —dijo Amanda.

			—Mimi y yo también viajaremos mañana —les anunció Robb a sus padres—. Mi intención es que estemos fuera hasta final de año.

			—¿A dónde iréis? —quiso saber Amanda.

			—Es un secreto, mamá.

			—Puedes decírselo, Robb... Te prometo que no voy a escuchar. Me taparé los oídos si con eso te quedas más tranquilo. —Intentó convencerlo Miranda.

			—Ni lo sueñes —le respondió él—. Os lo diré cuando estemos allí, mamá.

			***

			Una vez en la habitación, y ya tumbados en la cama, Mimi seguía dándole vueltas al asunto.

			—Sabes que no me gustan demasiado las sorpresas.

			—Esta te va a gustar —manifestó Robb.

			—¿Estás seguro?

			—Segurísimo.

			—¿Crees que Vincent y Amy podrían dar con nosotros? —Le mostró su preocupación.

			—Eso es imposible.

			—¿Por qué?

			—Porque nadie, salvo yo, sabe que ese lugar es de mi propiedad.

			—¿Es un lugar secreto?

			—Algo así. —Le sonrió Robb antes de ponerse más serio—. Por cierto, eso del superhéroe ha estado muy mal, señorita enamorada de un dibujo animado.

			—No estaba enamorada de ese muñeco —volvió a negar Miranda—. No seas tan malo conmigo.

			—¿Malo, yo? Te recuerdo que has empezado tú, Amorosita.

			—Estoy empezando a indignarme, y mucho —teatralizó Mimi.

			—¿Puedo hacer algo al respecto?

			—¿Decirme a dónde iremos mañana? —Probó suerte, de nuevo, Miranda.

			—Sabes que no lo haré. —Le sonrió Robb.

			—Si no fuera porque te quiero...

			Miranda lo besó antes de acurrucarse sobre su cuerpo y darle las buenas noches. Juntos, abrazados y revueltos entres las sábanas, darían la bienvenida al día siguiente.

			***

			—Solo ropa cómoda, Mimi —le recordó Robb antes de que empezara a echar prendas en la maleta.

			Eran las siete de la mañana y habían llegado al apartamento de Neal’s Yard hacía apenas unos minutos. Miranda, seguida por Robert, se había encerrado directamente en su habitación.

			—¿Esto te parece bien? —le preguntó al tiempo que le enseñaba un cómodo vestido de manga larga, de color grana.

			—Disfrutaré quitándotelo... Y solo por eso tiene mi visto bueno —añadió.

			Mimi le sonrió y continuó eligiendo ropa ante la divertida mirada de Robb.

			—¿Ya?

			—¡Ya! —le respondió Miranda.

			—Pensaba que no acabarías nunca. —Se sintió aliviado.

			—Serás exagerado —le dijo Miranda y, acto seguido, lo besó con suavidad.

			—Entonces, es un hecho: ¡te vas!

			Vivien acababa de aparecer por el pasillo en el momento justo en el que Miranda, tirando de su maleta, salía del cuarto.

			—Solo vamos a pasar unos días fuera de la ciudad, Vivi. Volveremos para fin de año. —La puso al tanto.

			—¿Y a dónde vais? —quiso saber.

			—Es una... ¡sorpreeeeeesa! —le dijo apretando los dientes.

			Robert sacudió la cabeza. Sin embargo, no pudo evitar esbozar una sonrisa.

			—Vamos, que no me lo vas a decir. —Se resignó Vivien.

			—No le puedo decir algo que no sé, mi teniente.

			—Me alegra saber que no has perdido tu sentido del humor, mi guerrera del amor.

			—Joder, Vivi, pensaba que nunca más volvería a escuchar esas palabras tan ridículas.

			—Es una guerrera, ¿o no? —Miró la enfermera a Robb mientras formulaba su pregunta.

			—Lo es... Es la guerrera de la luna —dijo Robert bajando el tono de voz.

			—¿Guerrera de la luna? —gritó Vivien—. ¿Qué me he perdido?

			—Verás, Vivi... Resulta que tu amiga Miranda quería ser una guerrera que impartía la paz en el mundo en nombre de la luna... Pero lo mejor de todo es que estaba enamorada de un dibujo animado... Del señor del...

			—¡Nos vamos! —lo cortó Mimi y, en un gesto desesperado por evitar que siguiera hablando, le tapó la boca con una de sus manos.

			—No, no me podéis dejar así... Quiero conocer todo la historia —se quejaba Vivien, que caminaba detrás de ellos.

			—A la vuelta, Vivi —le dijo Miranda.

			—¿Lo prometes?

			—No... Sí... No importa.

			—A mí sí que me importa, Mimi.

			—Déjalo ya, Vivi. —La miró con los ojos bien abiertos—. Nos vemos dentro de unos días. Cuídate.

			—Y vosotros, guerrera de...

			—¿Vivi? —Volvió a llamarle la atención Miranda.

			—No he dicho nada... Cuidaos —añadió antes de cerrar la puerta e ir a coger, de inmediato, su teléfono móvil para comprobar de primera mano de qué demonios estaba hablando Robb y por qué diantres parecía molestarle tanto a Mimi.

			—Esta me la vas a pagar. —Lanzó su amenaza contra Robert.

			—Ojo por ojo...

			—Y el mundo acabaría ciego, Robb... Y el mundo acabaría ciego —repitió Miranda entre dientes.

			Robb se encargó de guardar su equipaje en el maletero del coche, se colocó las gafas de sol, ocupó el asiento del piloto y puso rumbo a ese lugar... ¡sorpresa!

			***

			—¿Nos van a seguir todo el camino?

			Desde que se habían subido en el Aston Martin, en la casa de Belgravia, un automóvil con los cristales tintados de negro iba siguiendo su rastro. Aquello era parte del nuevo sistema de seguridad que los Allen se habían visto abocados a contratar tras el altercado con Vincent y Amy.

			—Solo se van a asegurar de que no nos está siguiendo nadie —le respondió Robb—. No vendrán con nosotros hasta...

			—Sigue —le pidió Mimi.

			—No, no pienso hacerlo.

			—Joder, Robb... —Volvió a lamentarse Miranda.

			Alrededor de dos horas más tarde, en las que la música había amenizado el viaje, e incluso Mimi se había animado a cantar algunas canciones —para deleite de Robb—, llegaron a la localidad de Lechlade, perteneciente al condado de Gloucestershire. Solo habían hecho una parada durante el camino, para desayunar y para comprar víveres.

			—Vaya, ¿me vas a hacer la comida estos días? —le dijo Miranda cuando se encontraban en el interior del supermercado.

			—Haré lo que pueda. —Le guiñó un ojo Robb.

			—Guau, este viaje promete. —Le sonrió.

			Hacía varios minutos que el coche de seguridad no los seguía.

			—Despejado, señor Allen —le hizo saber el copiloto.

			—Buen trabajo. Podéis volver. —Fueron las instrucciones de Robert.

			Robb se desvió de la carretera principal para atravesar un puente. A Mimi le llamó la atención la naturaleza que inundaba toda aquella zona. Una hilera de árboles parecía secundar y proteger su camino.

			—Esto es precioso, Robb.

			—Espera a ver adónde te llevo.

			Minutos más tarde, detuvo su coche. Lo hizo en lo que parecían ser unos jardines, y frente a una casa acristalada de estilo vanguardista.

			—¿Es tuya? —le preguntó Miranda.

			—Más o menos.

			—¿Más o menos? —volvió a preguntar.

			—Sí.

			—¡Vaaaale!... ¿Y desde cuándo es tuya? —Seguía maravillada ante lo que veían sus ojos.

			—La compré hace unos meses, Mimi... La compré para ti —añadió Robb.

			—¿Para mí? —Se sorprendió aún más Miranda.

			—Para ti —se reafirmó—. Fue en nuestro viaje a Fenham cuando me di cuenta de cuánto te gustaba la naturaleza... Digamos que empecé a indagar y encontré esto. No pude resistirme, Mimi... Pensé que te gustaría.

			—¿Bromeas, amor? No me gusta, ¡me encanta!

			Miranda lo rodeó por el cuello y lo besó.

			—Aún tienes que ver algo más —le dijo Robb antes de entrelazar sus dedos a los de ella e invitarla a caminar a su lado.

			Bordearon la vivienda a través del camino de madera, a modo de andén, que la rodeaba en toda su plenitud. Miranda necesitó cerrar los ojos para volver a abrirlos. Se hallaba de espaldas a la fachada principal. Apenas podía creer que pudiera existir tanta belleza.

			A sus pies, y frente a ella, se dibujaba el curso de un lago cristalino. Si se agachaba, podía tocar unas aguas en las que se reflejaban sus siluetas. Alrededor, todo era naturaleza en estado puro.

			—No creo que merezca tanto, Robb.

			—Tú te lo mereces todo, Mimi.

			—A veces, aún me atormenta ser plenamente consciente de lo mal que hice las cosas contigo.

			Miranda clavó sus ojos en el agua, aunque no sería por mucho tiempo. Robert la sujetó por la barbilla y la obligó a mirarlo.

			—Dijimos que no volveríamos a remover el pasado, Mimi.

			—Lo sé.

			—También, dijimos que empezaríamos de cero.

			—Lo sé.

			—Y, además, sabes que te amo sin condición, a pasar de que... Bueno...

			—¿A pesar de qué? —inquirió Mimi, que seguía aguantando su mirada.

			—A pesar de la inseguridad que me ha provocado saber que estuviste enamorada de un muñeco tan guapo... Siento que no estoy a la altura —siguió bromeando Robb.

			—Serás payaso. —Le sonrió Miranda—. Él no tenía estos ojos ni estos labios que tanto me gusta besar... Tampoco tenía este cuerpo tan irresistible y que sabe, como ninguno otro, llevarme a la locura.

			—¿Eso quiere decir que no tengo por qué sentirme celoso?

			—Eso quiere decir que llevo demasiadas horas sin disfrutarte, amor... Y que mi sexo arde —le dijo y acabó mordiéndose el labio inferior.

			—Se me está ocurriendo una manera perfecta para inaugurar la casa —manifestó Robb.

			—¿Será la misma que se me ha ocurrido a mí?

			—No sé... —Se hizo el ingenuo Robert.

			—¿Y si entramos ahí y empiezas a desnudarme?

			—Nada me gustaría más.

			Robb sacó la llave de la casa, la encajó en la cerradura y ambos accedieron al interior.

			—¿Quieres que te enseñe la casa? —le preguntó Robb.

			—Creo que eso puede esperar... Quien no puede hacerlo soy yo —le respondió Mimi mirándolo con deseo. Rodeó su cuello y buscó sus labios.

			Tras un beso cargado de una impetuosa pasión —en el que sus lenguas se encontraron, se enredaron y se dieron de beber—, Robb comenzó a desatar los botones del vestido de Miranda. Ella, por su parte, hacía lo propio con su camisa.

			Una vez que estuvieron en ropa interior, entrelazaron sus dedos y deambularon por uno de los pasillos antes de empezar a subir unas escaleras de madera que los llevaría hasta una de las habitaciones.

			Los ojos de Mimi no pudieron evitar desviarse hacia todas partes. Aquella vivienda era un espectáculo de líneas armónicas a pesar de las innumerables estancias con las que contaba.

			El color predominante era el blanco, que se hacía acompañar del wengué oscuro con vetas de la madera. Era la misma tonalidad y material con el que se había confeccionado aquel fascinante camino que rodeaba la casa. Cada color, cada ornamento, cada rincón... Todo parecía estar cuidado hasta el más mínimo detalle.

			Robb se detuvo junto a una cama de grandes dimensiones que había sido decorada con tonos grisáceos, como el resto de las piezas de descanso que poblaban la vivienda, y volvió a posar su mirada en los labios de Miranda.

			—Podría pasar el resto de mis días besando esta boca —le dijo al tiempo que pasaba las yemas de sus dedos por sus labios.

			—¿Solo besándola a ella?

			—A ella y, también, a ellos —añadió al deshacerse del sujetador de Mimi y besar sus pechos—. Siempre me han encantado.

			A Miranda se le erizó todo el vello de la piel.

			—Son pequeños.

			—Son perfectos. —Robb le sonrió, clavó sus ojos azules en el verdor de ella, y volvió a pasar su lengua por su pecho.

			Se recreó recorriéndolo, acariciándolo y mordiendo sus armónicos pezones.

			—Si antes ardía, ahora me estoy abrasando. —Terminó resoplando Miranda.

			—Entonces, no te hago esperar.

			Robert se agachó frente a ella y le fue bajando el tanga muy lentamente. Su mirada acabó fijada en su sexo. Volvió a erguirse para arrojarla sobre el lecho y tumbarse él encima.

			—¿Preparada? —le susurró.

			—Preparada y ávida de ti, amor —le respondió Mimi mirándolo con un deseo que la estaba devorando por dentro.

			La lengua de Robb fue recorriendo todo su cuerpo, empezando por sus labios y acabando varada en su zona más erógena. Miranda, en un acto de puro instinto, se abrió de piernas y lo invitó a deleitarla.

			Robert empezó a dibujar círculos concéntricos en su clítoris, a un ritmo suave que fue incrementando. Al penetrar su vagina con dos de sus dedos, Mimi emitió un gemido, y su cuerpo se arqueó.

			—¿Quieres que pare?

			—¿Bromeas, Robb? No quiero que pares ¡nunca!

			Robert le sonrió y volvió a varar su lengua sobre su sexo al tiempo que sus dedos comenzaban a acariciar su pared vaginal. Su otra mano, aquella que aún permanecía libre, pasó a posarse sobre uno de sus pechos, que apretó, lo que hizo que Miranda se retorciera de placer.

			Robb se estaba empleando a fondo y ella —completamente entregada, acompañándolo con el incansable movimiento de sus caderas— se endureció, se humedeció y experimentó un primer y enardecido orgasmo.

			—Oh, Dios, Robb... Ha sido increíble —le dijo con la voz entrecortada, y su pecho latía descontrolado—. Es mi turno —añadió.

			Mimi se giró sobre sí misma, lo que hizo que el cuerpo de Robert cayera sobre la cama. Acto seguido, se sentó encima de él.

			—Creo que esto te sobra —manifestó antes de proceder a quitarle el slip—. ¿Estás preparado?

			—Preparado y ávido de ti, amor —le respondió Robb haciendo suyas las palabras que ella había pronunciado instantes atrás.

			Miranda, tal y como había hecho él, fue recorriendo su torso desnudo con su lengua, hasta que alcanzó su sexo. Primero, besó los alrededores de su pene con suavidad, y los dejó impregnados con su saliva. Después, fue acariciando el tronco de su pene con una de sus manos, ejerciendo presión, y con su lengua empezó a lamer su glande, a succionarlo y a chuparlo.

			Sus movimientos fueron ganando en velocidad y en determinación al tiempo que sus miradas se mantenían imantadas. Aquello era una parte intrínseca y placentera del juego sexual.

			El cuerpo de Robb se retorcía de placer a medida que Mimi presionaba y acariciaba, con sus dedos y su lengua, su pene. Sus jadeos hacían que ella lo estuviera disfrutando tanto como él.

			—Quiero... Necesito penetrarte —rectificó Robert.

			Miranda se detuvo el tiempo justo que tardó en erguirse y en introducir su miembro viril en su vagina.

			—Deseo concedido. —Le sonrió.

			Mimi comenzó a moverse en círculos sobre su pene erecto. Oscilaciones que irían ganando en velocidad y que pasarían a ser ascendentes y descendentes.

			Las manos de Robb, posadas en su cintura, ejercían una presión que —unida al vaivén de sus caderas— amenazaba con llevarlo a un inminente estado de locura.

			—No te pares, Mimi. —Jadeó Robb.

			—No pienso hacerlo, Robb... No hasta que... ¡Aaaauuuummmm! —Gimió al sobrevenirle el clímax.

			—¡Aaaauuuummmm! —La secundó en su delirio Robb.

			Miranda se dejó caer al lado de Robert, y él pasó uno de sus brazos por sus hombros. Permanecieron largos minutos callados, escuchando sus respiraciones y sonriendo para sus adentros.

			—Puede que haya millones de rosas en todo el mundo, pero tú eres mi única y exclusiva rosa. —Rompió aquel bello silencio Robb.

			—El Principito —dijo Mimi, a lo que añadió—: Fue el tiempo que compartiste con la rosa lo que la hizo tan especial.

			—Toda una vida, amor mío.

			—Toda una vida, mi amor.

			Miranda se giró y buscó sus labios. Se encontraron, se sonrieron, se besaron.
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